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N^mvg^reinta y ocho.
1 2  - A

D i
5  ■' R D A D ,  E S  CASI 

¡fen f*  común.

^„yyesobl!gar al hombre , no hay
■^Smo defcngañarle : regularm em o

—. el que le enfeña le enfada: el que
le aconfej'a le irrita : el que lo ama io encona ; 
y al concrario. el que lo engana lo obliga . al 
que lo deftruye lo hace de fu parte; V al̂  que 
lo defeamina por atolladeros,y barrancos, a elle 
bufeapara fu amigo. No parezca exageración 
ello , que debe fu oriente a la finccridad. El 
Difeurfo antecedente, en que fe mamfcílQ ia 
común locura de los hombres, y la particular 
en cada una de fus clafes, havta exaípcrado d 
muchos, que no fe creían por locos, vananiente
prcfumldos de fabios; peto tenga paciencia el 
L i d o .  y aprovcchefede la advertencia para 
fu remedio.
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i  Convinieron los Phllofbphos antiguos,

y  es femencla que adaptan muchos Doftores 
Chríftianos , que los hombres todos havía- 
mos de tener una recíproca amiftad unos con 
otros, no para lífongcarnos en lo malo  ̂ fino 
para íicilitarnos el ufo de lo bueno. Efto di­
cen feria afequible tratándonos fin ceremo­
nias refpetuofas, que nos adulan, y folo con fe- 
veridades que nos alumbrátan. .Mas claro : pa­
ra c\-adirnos de lainfelíi fcrvidiimbre á que 
nos reducen nuellras acariciadas pafslones, de­
beríamos tratarnos fiempre con auñeridad, y 
unos á otros decirnos los defciSos, para que 
no llegalTe á efcandalo el profeffarlos: es decir, 
que libremente haviamos de decir á nueftro 
amigo , y éftc á nofotros, aquello en que fe def- 
camina , odcfvarra nueftro efp'rítu. Yaque 
los hombres en el trato familiar huyen de cfta 
Philofophia provcchofa, y porque nosfafaeei 
defengafío peor que la hiel, y la retama : los 
libros que no temen el defdén , n! el enojo, han 
tomado eftepartido : aquellos le entiende , que 
tienen por fu obgero la Éilicidad , y buena con- 
duña del hombre; Veainoslo en el figuíente 

raigo de prudencia, que es tanto masprc- 
ciofo, porque le introduce en mate­

ria mas delicada.

* * * *
* * * *

§.VI.
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D E L IN G E N IO ,

Y  DESVANECIMIENTOS
D E L  S A B E R ., ( i )

CAPITULO I .  ;;

fahtr áejitmplado tnfoberveci « a  
perjuicio.

i  I^Rovechoro conocimiento pro^vío fctá 
J 7  el que deshicicte los defvanecimicmos 

de fabio, prefumpcioiies de digilo > y quexas de 
mal premiado. Achaque es de ingenio grande, 
y de las letras, la hínchaion, y fobervla. Todos 
fe prciumen fabios , y  de grandes mériccis, con 
qualqalquícr arte ,ó  cfpecíe de fabiduria. Siá 
ellos fe añaden fervicios, por pequeños quefcaii, 
crece la quexa de! agravio. Dd'vancce mucho la 
excelencia del ingenio. Humea ¡nfuftiblcs altl- 

G 3 veces

(O HalUrccRe lucíH» ddlcUa de dilcrccion. eloqucncix. 
y m(;<:ino en d  0</Vn^«n«d< de .Doi< FrandTcn Miranda y 
Taz, de la imprcrsiuiTdc Toledo en idd3. fOt Francitco Cd* 
vo al fuL ay.
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veres la capacidad comprehenfiva de todo incc- 
fTg:bIe. Hincha finalmente la fabíduria._ Ame- 
naia gran ruina cfta erpecie de fobervia. No 
tiene mejor reparo , qiíe ei conocimiento pro- 
prio. Curanfe los dcfpeños con eí firme faber lo 
que fe fabe. Qiié fabes, hombre, aunque feas 
un mar profundó de fabiduría humana , fi no 
llegas á las puercas de la Divina? Son fus um­
brales humildad ; fi aun no los conoces, mal 
puedes entrar en fu Templo. Todo faber de 
nombre es ignorancia , refpcfto de Dios. Nin­
guna cofa fe fabe fin él. Con él folo fe fabe to­
do. Lo que nos enfeña como Maeftro , es hu­
mildad , y manfedumbre de corazón 5 no que- 
xas, ni murmuración de mal premiados. A los 
grandes prudentes, y fábios altivos, oculta los 
mvfterios, que revela a los pequcfiuelos, y hu­
mildes. Alcanza el humilde la verdadera fabl- 
durla, que fe efeonde al prefumptuofo defva- 
necido.

j  Enfobervcciófe Luzbel de fábio» y per- 
diófe de fobervlo. Con la lábiduria engañó al 
primer'hombre, para que perdiellc á Dios.Con- 
vidóle con medios de faber mas de lo que fu 
Criador le havia concedido. Supo menos por 
inobediente. Perdióla gracia en quclc havia 
criado por prefuraptuolo. No es fabio el que 

fabc-muc-ho , fino el que fabe lo que le importa. 
Tiene el faber fu medida, lío fe ha defAber mus 
de lo que importa. Reventar de fábio no es cali­
dad fino cxceíTo. La embriaguez., aunqiielca

del
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ad  mcior licor , es condenable , y  danofa. Que 
te aprovecha lo que fabes, aunque llegues a iet 
nn Salomón, fi eres foberv.o como Luzbel ? La 
prefumpeion , y  pafsiones altivas difmmuyen 
toda la l’abíduria. Mas per|uicio te hacen los 
vicios, que te aprovechan Us letras. Por los vi­
cios te haces aborrecible,  mas que por las letras 
amable. El verdadero fablo no atiende tanto a 
lo temporal, como á lo eterno. Poco labes, fi 
no fabes difponer los raedlos para  ̂lalvarte. De 
que ce Hrvetodatu fabiduria , u tienes en duda, 
V contingencia U falud del alma ? Mas c r iq u e  
fon los fibios fobervíos que eftan en el Infierno, 
que los ignorantes humildes. Que de hinchados 
PhilofophoscnelGemilifmo! Qué de Hereges 
fobervios en la Ley Evangélica, malograron lus 
ínccnlospor fiar de si prefumídos, y atribuir i  
faWduría. y  agudeza , lo que era fuma ■ gnwan- 
c ia ! Cayo Piinío en el Eihna , muño abralado 
de curiofo , y  quedó Ignorante , y muerto . an­
tes que noticiólo, de lo que deseo faber. Gallar- 
do faber el faber ignorar. Ignorancia fama ci 
cautivar el ingenio por .,1  ̂ fabiduria perfeSa. 
Eslo fola aquella, que fcemplóa en la virtud. 
Eftudic en let bueno , el que tiene renombre de 
verdadero fablo. Los demás lo parecen ,  pero
no lo fon. .

4 Muchos fon los baxiosen que cae el hom­
bre , que fe dexa llevar de las velas hinchadas 
del faber. La tenacidad del capricho, es ordina­
rio achaque dcl ptefumido. El que cree de si 

G ♦  que
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que nada Ignora, no admite confejo, y  Te hace 
inexorable. Los mayores yerros cometen de 
ordinario los que mas prefumen que faben- Efta 
prefumpeion fabia es enfadofa á muchos. Hace- 
ie al hombre aborrecido de mas, quando la prc- ' 
fumpeion de méritos loefperaba menos. No 
cabe entre los ignorantes el fíbio , y menos el 
defvanecido de tal. Aun entre los fa'blos fon 
pocos los que no fe muerden unos á otros. A el 
que no le pueden negar las letras, le facan a luz 
defeélos, y tal vez losfuponen, y achacan. 
Obrar como fábio es provecho. Prefumir de tal 
fiembra embídia , y coge aborrecimiento. Raro 
es el que encubre fus defeélos, b fon raros los 
defeños que no los defeubre la embldla, y emii- 
Jaclon. Grandes lunares fuelen tener lo moder­
nos ; notaronfe no pequeños en los Sabios anti­
guos. Muchas fealdades dan á Sócrates, Pla­
tón , Ariftoteles, y á otros contemporáneos: 
muchas tuvo Salomón; y ninguno hallamos 
que carezca de'cenfura. Es achaque de los ex­
celentes ingenios adolecer de alguna falta Un­
gular. Corto faber el qUe enfeña a todos, yno 
labe correglrfc a si mifmo. Mengua qiianco 
puedas la prefumpeion de fíbio , fifabes cono­

certe defeftuofo. No te perfuadas merecedor 
por excelente, (i te hallas Indigno 

- Olí por viciofo
.'b u b ü  .
I.UÍÓJO •-

* * * *
CA-

Ayuntamiento de Madrid



P E  S A S T R E .  83

C A P I T U L O  I I .

a l-i! /*

< T ^ S  cierto que dcrempcnan los doftos las 
H ,  obligaciones délos pueftosque ocu­

pan. Ayuda mucho el faberpara qualquieraac^ 
cion humana. Parece impofsible haya acierto 
donde hay ignorancia. El fablo dilpone todas 
fes cofas con luavidad. No tengo por fabio io- 
lo al que cftudio mucho , fino, al que con buen 
juicioalcan-ia lo neccíTario, para obrar en el 
minlñeno que tiene enfte manos. Solemos de­
cir, y no fin fundamento, fer mejor el buen liú­
do, que el Ingenio agudo. Mejor es para el go- 
vierno una buena cabeia , adornada de pruden­
cia, que otra cargada de letras, y noticias. Le­
trado era Movses, el confejo de Yetro_, que no 
lo era tanto , le aprovecho , y lo figum p^ra el 
aciertodcl goviernodcl Pueblo de Dios. No 
fe fabe que huvieíTe cftudiado Jofue mas que las 
noticias que adquirió con la compañía de Moy- 
sés. Con cñas foftituyb íus veces con todo 
acuerdo, y felicidad , mereciendo a Diosfus a- 
vores. Muchos Con los Prelados, mucho, los 
hombres grandes que fin letras, ni cíludios, han 
obtenido los pueftos, y govcrn.ido con acepta­
ción común. De notar es, queChnfto ntieñro 
bien efeogieíTe para el govierno de fe Igldia 
Univerfal. no á San Juan , i  quien enti?. todos

los
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los Apoftolej, y Evangelíftas fe celebra por mas 
iiigeniofo, y agudo, fimbolizado por el Aguila: 
no á los otros tres, cuyo fymbolo fon el León, 
Buey, y un Hombre; y prefirió a todos á San 
Pedro, de quien no fcerpecíficaban ventajas cf- 
pcclales de Ingenio, ni de cftudios, mas que el 
cxercido de la pefea. Conoció fin duda en él 
<1 afslentodel juicio, del fentlr, fymbolizado en 
la piedra solida, y mazlza, y  de afslento fizo ;  
y  Iccntregóel Govierno unlverfal, y las Llaves 
dcl Cielo,y de la Tierra.De mas provecho es un 
confejo maduro, que una propoficlon aguda. 
No hay duda de que es mejor para todo el fá- 
blo con buen juicio , y el cuerdo nociciofo, que 
el mas prudente falco de noticias, y letras; pe- 
roen qualquieraes necclTaria la virtud,fin la 
qual , ni el uno es cuerdo, ni el otro fabío. Es 
la fazon de las letras, juicio, y  entendimiento la 
virtud; y  de la virtud fon efmalce noticias, 
letras, é Ingenio.

¿  Reparte Dios las dignidades a los dignos, 
no al que prefume ferio. Debido es cl govierno, 
debido el Cetro, el báculo, el bailón, y  qual- 
qulcr otro pueík) al fábío , peto no al malo. Si a cíle fe le concede es caíllgo , como a aquel es 
premio. Que los fábios deben reynar, ó los Re-«

?’es fer fábios, es fcncir de todos. Quien te ca» 
Ifícó de fáblo , ^lul pide el govierno ? Sí tus 

vicios fe oponen a él ? Qiiien ce dixo que tus 
prendas, y letras fon las que cl puedo > y digni­
dad requieren ? Quando tus vicios, y pecados

lo
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: fobcrvia.lo contradicen ? Si tu lo prefume 

SI otros te lo dicen, te engañan , o citan enga­
ñados , porque no te conocen. Qiiaiitos Ion ios 
Claudios tenidos .por excelentes para el Impe­
rio , fi no huvleran llegado a él ? Quien fe co­
noce con defeaos, no acepta oficio en que los 
ha de defcubrlr, ni pretende aquello con que le
hade defacreditar. .

7 Murió Pisón con crédito del masapro- 
pofitopara fucccíTorde Tiberio. Quiza le per­
diera íi llegara la experiencia. Dclengana la 
práaica los prcfumidos. Dexb la experiencia en 
efta materia vacias muchas buenas efperan7.as. 
Los que fe han experimentado buenos fon los 
que dexaron deseo de si; pero muchos le cipe­
ro ferian buenos, que falleron pervetfos. Como 
quizas han desechado a muchos, por nulos que 
fueran, muy buenos. El prcfum.do de fabio, 
antes de fubir al puefto fucle fei loicvable , pens 
encaftillado en él no es fufnble. Si tocado de 
ambición prefumida te conoces, como debes y 
examinas, te hallaras defproporcionado á los 
puertos, porque te aplicas mas ai íaber , que 
la virtud , y  te lleva mas la ambición disfraza­
da, que la verdad dcfnuda. Son neceflarias igua- 
les las letras, y la virtud. Si el Trono, o la Silla 
fe ladea, no fe obftenta, m excrcc la Mageftad, 
V Turticia derecha.

 ̂ 8 No puede darfe doarma general de p u ­
denda, que fe ajurtc a todo en particular. Obra 
cilla oriaica el natural de cada uno. Nu-gatc

- Dio-
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D iseñes á los puertos, y  goviernos. Perfuade 
Ariltipo , y afsienta Plucarco , que los puertos, 
dignidades, y govícrno Id» proprios del fabio. 
Qiiien labe ufar de los Palados, y los Reyes, 
canfafe de añiado de la foledad , y las chozas. 
El fábio virtuofo ufa bien de todo- No es. vic- 
tuofo, ni fábio el que con lo neceíTario en la 
vida fe embaraza , y en los inconvenientes, y 
embarazos no fe exercita, y defembuelve. Cier­
ra efta qiiertion la fabiduría Divina : Si no lien» 
valor (dice) para atropellar ¡ai maldadei ( cfto es 
quebrantar la cerviz á los vicios) no quierai/er 
Juen. Huye del govierno , y dexa el cargo, (i 
en ti fientes perjuicio , y á los demás no eres de 
provecho. No echa menos la grandeza , quien 
con la miferia crtá comento. Para vivir bien, 
mas fegura es la moderación , que la fobra , y 
mas fábio el que efeoge lo mas feguro. Menos 
inconveniente es faber para sí folo retirado con 
provecho, que hailarfe necefsitado á ufar de ar­
tificios con peligro, y  daño, por acudir á otros.

C A P I T U L O  I I I .

'Apetecido rie/go, /  necefario es efirecbar el idbio fu  
comunicación con leí Fríndpei.

9  T~^L vario fentir humano hace que algu- 
I j  nos tengan por bien apetecible, lo 

que otros por daño deceftablc; y el que mas 
templadamente le cenfura bien pelígrofo: af»i

aprc-
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aprecian algunos la comunicación del fáb’o con 
los Principes. La ambicionen unos, y e lid o  
en otros les lleva á Palacio. A  unos, y á otros 
contradicen los que no tienen por feguras aque­
llas lofas, y pavimentos. Niegan con funda­
mento , que deba el fábio participarfe a los Re­
yes. No ignoran que el lado , y  compania del 
Rey deba ler mas protjrlamente del fábio, que 
de otro. Nocs lomiuno eftarle bien al Princi­
pe que al fábio efta comunicación. Las expe­
riencias de Platón, las muertes de Séneca, y  
Burrho, los danos, y caídas de otros > fobrado 
avifo , y efearmiento fon. Entre los defengaiia- 
dos fue común fencir huir d  cuerpo á la ambi­
ción , y  alexarfe de los Palacios, y fus auxilios. 
N o era tenido por verdadero Philofopho, el 
que no dcfcchaba toda grandeza. Ningunas 
promeifas, ni interefes pudieron perfuadir á al­
gunos que dexaffen fus chozas humildes por loS 
J^ervios Palacios. Pretendió Catón los Go- 
vlernos dc la República, lelofo de ella, nías que 
ambiciofo de fu propria conveniencia. Ptefi- 
riófe Scipion al Confulado de Efpaña pundono- 
rofo, y defmintió los proprlos interefes j con los 
grandes gallos que tuvo en la emprefa , á coila 
dc fu hacienda, y de los fuyos. Al contrario 
otros, no foto huyeron las Cortes» y Palacios, 
pero de qualquicra dignidad , ó negocio , .ifcv- 
tando el retiro. Mas contento palTa el fabio en 
fu alvergue pagizo, y ruñico fullento , t̂ ue el 
palaciego poderofo con el artificial , y delirado.

Tu-
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10  Tuvo D’ogenes eii fu alvergé tal vet i  

AlcxanJro , y admirado de aquella lobriedad, y 
templania, dixo : que á no hallarfe Alexandro 
Señor del Mundo, efeogeria fer Diogenes deft 
preciador de todo» Gran confuelo al acento: 
igual delengaño al advertido. Confefiar, y co­
nocer el mayor Monarca del mundo ¡ igualdad 
de ánimo en el Phllofopho, de que menos cau­
da! hacia el mundo. Todo lo tiene el que lo 
defprecla codo: equivale á la poCcfsion el def- 
prccio. Inmortalizo fu fama Diogenes» como 
Alexandro: aquel con menos ruido; éfte con 
masaplaufo. No muere el fáblo, ni acaba el 
nombre del vircuofo. Mejor afegurb fu memo­
ria Catón fin cftacua, que muchos que Tuvieron 
inuciias. Hallanfclas cftatuas de muchos, y fus 
epitaphios, y fe ignora por qué las tuvieron , y 
no fe pregunta. Tróvale el confeguit la digni­
dad , como el Coiifulado de Efeauro, á compe­
tencia de Rutllio. Y á  fe reduce á méritos, á 
indiiftria > ó á interés i pero de Catón fe admi­
ran codos, que no tuvieíTe lo que otros, havtcn- 
dolo merecido mejor. Hace inmortales la per- 
feda fabiduria. Eterno es el fáblo , y  vimiofo, 
ápefar del tiempo, y del olvido. Mejor es l.t 
memoria por la perfona » que por la dignidad. 
Mejor fe conferva en los corazones el fáblo por 
las fentencias, ycfcricos , que en los bronces, 6 
edificios por la judicatura, ó por el puefto.

1 1 Dodrina es grave , y  fingular avlfo la 
atención, y eftiidío con qiic Demetrio Falerio

fe
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fe portaba con íu Rey. No es fácil aconfejar al 
Principe finriefgo. Eralo pclígrofodarle con- 
fejoá boca en.algunas ocurrencias. Temió ha- 
cerfe autor de las advertencias neceíTarias. Ha­
lló el deseo del acierto un medio lifonjero, fe- 
guro para la confervaclott, provecholb por ocul­
to para la enfenania. Poníale los libros abier­
to s , como acafo, que hablaban del cafo fobre 
que fe bufeaba la determinación , y rezelaba el 
dar confejo. Son los libros confejeros fin fof- 
pecha.Traza esfagaz.fi puede tener efefto que el 
Principe crea fabe por si lo que debe á la oculta 
enfeñanza de otro. Medio era efte eficaz para 
Principe inclinado á la lesura; pero ociofo pa­
ra el que la defprecta. DIóle á cfte Philofopho 
la fabidurla, U gracia , y  el lado de aquel Mo­
narca fábio. Por no perderle trazaba ocultar 
cuanto alcanzaba, y fabía. Es peligróla la com­
petencia del ingenio con qualquiera hombre , y 
mas con los podecofos- Si fáNos, porque lo Ion; 
y íi ignorantes, porque prefumen que el poder 
los hace mas fábios. Paifan las competencias del 
ingenio a la voluntad , y fon mas pellgrofas 
quanto fon mas lícitas, y difsimuladas. Algún 
Principe defechó de fu lado i  un gran Mlniftro, 
porque conoclb ventajas en fu ingenio. Ar$. 
tenio Etrejíbajla ftam  tefiimonio^

\ 2 Difícil es la confervaclort del verdadero 
fíbioeneftado fubordinado á otro. Tal vez es 
delito el anticlparfe con el parecer para que no 
yerre, y dexarlede ptevpnit no es fin efcrupulo:

que-
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querepe reducir no es fácil, havíender quien le 
aconfeje lo contrario. Si él fia de si mas que de 
confejo ageno) espellgroíb. Si.fu docilidad le 
rinde á tu diítamen , íuele grangearle á él mur 
cho dcfcredico , y a ti mucho aborrecimiento. 
■No quierai con loi Reyts qutrtr ptreccr fab'w , dice 
la mifma Sabiduría. O es grande el peligro, que 
tiene con ellos aun la apariencia: b es diferen­
te el rumbo de fabiduria palaciega , que verda­
dera. De temer es fe bufque folamciuc la con- 
fulca en el nombre, y  no para la cxecucion. 
Grave daño calificar con fombea deconfejo el 
cuerpo de los dcfacicrtos. Sin duda es Lcloi'a la 
verdadera fabiduria a los Principes. Bufean mu­
chos} mas la apariencia que la verdad. Quieren 
los fáblos para que los alslftan , no para que los 
aconfeicn; no para que los dirijan, lino para 
que los obedezcan. No te dicen que dexes do 
fer fábio , pero no quieren que los parezcas con 
ellos. De qué, pues, ha de fervír elle liibcr, II 
no fe ha de moftrar ? Oclofo nombre fin oficio, 
ni exercicio. Pcligrofo oficio , y dignidad en 
que llevas la culpa de que haces aquello en que 
folo obedeces. Vil fervidumbre haver de ocul­
tar la advertencia fabia , b contra ella cxecutar 
los yerros, é ignorancia agena. Qué e s , pues» 

lo que adquieces fábio en el puerto? Si para 
■ • confervarte en é l , ni has de fer fibío, 

ni aun querer parcccrlo.
)***(

CA-
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C A P I T U L O  I V .

Lo! ?ttf¡¡os fon piedra de toque del verdadero
Sákio,

tt 3 X  Leñóte ya la ambición fábio prefuml- 
I  ,  do con el premio. Silla ce dieron 

Junco al Principe, 6 en fus eftrados» y govíerno. 
Premio confcgulfte > fea por letras , fea por ar­
tificios. No le atribuya á cu dicha cu dignidad. 
Aunque fea común dar mas parte a ella , que a 
los méritos en los premios. Tu zelo , o tu am­
bición j 6 la buena elección dcl Principe, te pu­
fo en el puefto. Si corriges, b adviertes al Prin­
cipe j como fábio , no es duradera fu gracia. Es 
odíoü á la Mageftad la continua advertencia, 
b corrección. No confíente el poderofo , fino 
es dócil,la opoficlon á fu grado. Es difícil la do­
cilidad donde hay poder , y reyna el gufto. St 
contemporizas, te haces participe de fus yer­
ros, con gran peligro , y mucho defcredico. La 
grandeza, y cercanía de los Principes da embi- 
dla a todos aquellos que no la alcanzan. A 
quantos te adelantas cobras por enemigos, por­
que los dexas atras. Todos felicitan tu caída, 
fin otra caufa que tu aumento. SI hallan otra 
califa, logran mejor fu cuidado, y mala volun- 
tad,

14  Confiderate como anees cftabas retira- 
ido, y fin puefto : que pocos fe acordaban de ti
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para tmirmurarte. Alabábante muchos de cuer­
do , por lo poco ambíciofo. Tu itiodcfto labcr 
te calificaba de digno»con codos, y para codo; 
pero en el piieílo , unos dicen es defproporclo- 
nado. En qualquiera das enojo a muchos. Si 
es grande , eres obgcco de la murmuración de 
tod()s. Examimnte la vida j  bruxulean tus de- 
fcftos'rn la calidad. N o te perdonan acción, a 
coftumbre , ni aun de cus paflados dexan coii 
quietud los hucíTos. Los mayores ncnccn, que 
los Iguales. Los Iguales no pueden fufrlr las 
ventajas. Los inferiores'naturalmente aborre­
cen q\iíi!qufera fuperior: De fuerte > que lo que 
tu fabes, y  el puefto-te grangea , es una conti­
nua inquietud de efplrltu , un fobreíalto de tu 
citado, Un perpetuo miedo de tu calda , y un 
H>fadable apetito de aumento. No íc llamó ja- 
friás la ambición del que ptefume de digno j y 
fe ve en efcalón-j y puefto.

1 5 Nieganfe al conocimiento de la vífta 
los bultos que citan en puedo muy alto. El la­
berinto del govferno es fitío que hace defccMio- 
cer á los vircuofos, y Tibios , y  aun ellos mifmos 
fe defconocená sV ¡niimos. Es la altura de la 
dignidad esfera de cales, imprefsloncs» que im-* 
muta, y désfigura por Inítaiues los fugecos. De 
ordinario los puettos mudan, y alteran el obrar* 
y  aun el iencir. De Ubre ce hallas fin ientir efa 
clavo de diferentes pafsíones, que abracas en él 
pueito , y aborrecias quando carccias de el. Ef- 
tudia en' no privarte en el pueito de la libertad 

-  guf-
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guftofa i y  quietud de ia fabídúria. Efcufa en­
golfarte en máquinas ambldofas j que te priven 
del folicgo , y  práéHca de la virtud. Ten poc 
fofpcchas las máquínaj de la confervacíon , que 
no fon fin peligro. La5 virtudes tienen en sí 
verdadero premio  ̂ No recelan caída, porque vri 
SI mifmas confervan los gradea verdaderos, que 
las Icvontan, y fubliman. Coiiferva el conoci­
miento de lo bueno que tenias , quando p.m¡- 
cular,  aunque te veas cn puefto luperior, que 
lo bueno no dexa de fer bueno en la mudanza 
de tu puerto. Mas cierto es , que el puerto te 
mude á ti, con» á los rúas. El Conocimiento , y  
las pafsiones, y  accidentes del puerto te turba­
ron la vifta , para que no- conozcas la bondad 
con la perfección , y defnudéz , que quando la 
mirabas antes fin pafsion , ni accidentes. Mira 
im Marco Aurelio , que le coafervo Philofopbo 
en todo, aunque fe vio Emperador.

i6  N ie l conocimiento acufa , ni la con­
ciencia remuerde el proceder ajuftado , que 
correfpondc á la verdadera fabiduria; pero la 
advertencia fábla avifa , que á ojos de codos es 
notado de defedos, aunque carezca de ellos. 
El puerto trabe prefumpeion, contra quien le 
ocujia, aunque fin delirólo exeteite. Muchas 
acciones, aun cafuales , calific.in defefto con 
malicia, en que ni aun precedió leve pcnlamlen- 
to. Aquí has menefter fer verdadero fa'bio, y 
exercitar con valor toda virtud. Perfeverar en 
puerto, expuefto i  todas calumnias, piderou- 

H » cha
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cha virtud, y  fabiduría para confervar, y de­
fender la inocencia. Defeubrefe la verdader.i 
fabiduda con los rlefgos, y peligro» contraía 
íáma , y conciencia. No fe mueftra el fábloen 
los artificios, fino en la virtud , y fencilléz. In­
compatibles fon con la virtud difcrcta los enre­
dos maliciofos. Huye el fábío vinuofo de los 
delitos proprios, y agenos. NI afpira al pueíto 
con la ambición ¡ ni le conferva guftofo con la 
inquietud, y efcrupulo, que traben los artificios 
para la confervacion.

C A P I T U L O  V.

E¡ Sab¡9 , ni teme cempetidoret 
defacredita.

ni ¡os

1 7 " V i  O es de reprobar procures la confer- 
I  ̂  vacion en el puerto; ya que eftás cii 

é l , quiere fea al lado de tu Principe , quiere fea 
de aquellos, que admiten compañeros > deque 
el Principe , y República neccfsitan. De alabar 
es cumplas con tu obligación , y acudas á tu 
Principe, y govierno, por los medios que pue­
des. Pero no es de alabar, fi no de vituperar, (í 
por confervarte a tí defechas los que pueden 
fer compañeros provcchofos > y  efeufas acredi­
tar los hombres grandes, porque de ellos temes 
la competencia, 6 dudas de tu confervacion , y 
deslucimiento proprio. Las obras de cada uno 
dicen quien es : ellas deslucen, 6 acreditan 2

cad4
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cada uno el competidor. Poco fibío eres, y  vír- 
tuofo, íi defconfiasdc la virtud , y déla fabidu- 
ria;y menos fábio, fi defconfiado pierdes lo uno, 
y  lo otro, y de defconfiado lo turbas. El fabio 
no rebufa competencias de otros, aunque fea 
mas fábio. Mases de temer un ignorante. De 
elle, y de aquel aprende el fábio victuofo, y 
con entrambos fe excrcita. Como es humildad 
reconocer ventaja, es defvaneclmiento no ad­
mitir igualdad. Superior prudencia es fobrelie- 
var los deíacuerdos del desigual, fea fuperior, 6 
inferior. Mengua es bufear compañeros des­
iguales. Grave malicia fingir desigualdad en 
Jos compañeros para fobrefalir. Hetmofura es 
de artificio la que niega el lado , y no d i con 
güilo la mano a fu igual. Algo tiene de fea, la 
que liempre fe quiere acompañar con fea. Lo 
natural es amar el fa'bio al Libio, el noble al no­
ble , el virtuofo al virtuofo. La femejanra en­
gendra amor, y la igualdad induce fimpatia.

i8 Recela caer en la fobervia ambiciofa, 
que rompe las leyes de naturaleza , y bufea me­
dios de deslucir las prendas agenas, porque fo- 
brcf.ilgan las proprias. Vergonzofa cofa es acri­
minar tolerables defedos, y aun comunes con­
tra el excelente, y ventajofo , para que padezca 
repulía en el puerto que podía efpcrar de jurti- 
cia. Dexas de fer virtuofo, y f  bio, fi por zclos 
propcios niegas al Principe, y alReyno, Go- 
vícrno, yEltado, el que reconoces ha de fer 
buen Minillro. Ciegate la pafsion ambiciofa, 

H  j  quan-
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quando á viña de todos prefieres > y acomodas 
por tu cfpecial conveniencia hombres cou ma­
yores dcfcdos, fin relevantes prendas, y otros 
•con moderadas, b ninguna. No es bien hacer á 
otros pobres, para hacerte rico 5 ni humillar á 
•otros para lublímarte a el. Defechar al digno 
por algún defeño, y preferir a! indigno por con­
veniencia , mas tiene de delito , que de jufticia. 
Algtin motivo de carne, y fangre lleva, por mas 

•que le quieras honeftar con virtud. No es ajuf- 
ttada elección la que fe hace á refpccos mas que 
•4 méritos.
’ 1 9 El verdadero fabío todo fu díudlo le re­
duce en b'cn de fu República , y mejor cxerci- 
ciodel Mlniftcr'o, que ocupa , no para si folo. 
No mira tanto lu confetvacíon , como cumplir 

•cOn fu obligación. El bueno pofpone la utilidad

E ía á la publica. Teme no te ciegue la am- 
1 > y  mires primero la confervacíon , y cre- 

cesde tu grandeza , que á los aumentos, y def- 
.empeños de tu Principe. Advierte que la fabi- 
■ TÍuria tocada de la ambición, b codicia , halla 
•razones para el confejo, y rcfolucion perjudicial 
-á todos, con apariencias de bien común, y aten­
tas folo al interés, y bien particular. Es muy pc- 
Jigrofa la fabiduria , que alcanza el arte fophíf- 
tlca > y con crédito de razones fubftancialcs en­
tabla las aparentes. Y o d o  ce examino, tu pue­
des examinar cu conciencia , aunque no es fácil, 
fino cedefnudas primero de la pafsion que ce 

•induce á la conveniencia propria. No me lo
cou-
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«onfíeffe tu boca. Baílale al cuerdo, que íe re­
muerda el cfcrupulo, íldelfe figucla enmienda.

zo No te fies de que fe conformen con tu 
dídaincn algunos atentos á tu fortuna , nuis que 
ala  verdad. Oque de veces he o'ido fe califica 
por mejor lo que no fe fieme , ni aun por bue­
no ! Si tu pal'slon, b ambición te defpcóarc a lo 
malo con conocimiento dcl yerro > efia mifma 
pafslon, c ínteres ciegan al que te aconfejaj para 
que figa tu parecer en la confulta. La peñe, ai 
que lioeftáprefcrvado con efpecíal virtud,  del 
mifmo modo inficiona, y  mata á unos, que á 
otros. Bufea a quien te defengane, fea fáblo, y 
no tenga algo de ambidoíb. No bufques quien 
te aplauda, fino quien te advierta , quien te 
aliente al bien común,  aunque ,te dcfvic de tu 
particular aumento. Dcfvíat del lado de tu 
Principe quien te da zelosj negar el tuyo á quien 
ic da buen confejo , no es bufear coufejo , ai 
quererte bien, ni á tu Principe. Bufear quien,le 
conforme con tu dldamen , y califique por me­
jor , no fiendo bueno, fi no malo > cS degenerar 
de faber, y de virtud. Es olvidarte de ti> quan- 
do mas parece te acuerdas de tu particular, pues 
por el olvidas» b deftruyes el bien común, y 
faltas á tu antiguo , y verdadero faW , y fcntlr. 
Si no lo fientcs al'si, ni te cxamlnjis bien, ni te 
conoces. SI Iq fienres, degeneras derfábio, quan- 
do prcfiirocs ferio, piles que no lo enmiendas, ni 
corriges. Si n& te defenganas , ‘ ¡lv¡ftadci cono­
cimiento, y defcngailb, no" te tengas por labio.

H 4 L.i

Ayuntamiento de Madrid



c
I IV L ''Anidad que fe ba apoderado dd 

hombre ¡  con imperio mas tirano quanto mas 
liioniero,es la necia fatisfaccion de muchos pre- 
fumidos de fábios. Eftos miran como feres de 
otra naturaleza a ios hombres defproveldos de 
bachillerías, y  poco rehinchidos de cfpecles iit- 
rundamentadas, y  rotas. Quandofe prefenta en 
una tertulia , corro , ó afarabléa i:n hombre mo- 
defto , que oye, y calla, gradíianlo de igno­
rante, los que hacen oficio de habladores; v en 
Ja opinión de eftos, folo aquel es doao , y bien 
inftruido , que habla mucho venga, ó no venga 
a propofito. A  la verdad, esdefdicha de las ma­
yores de nueñra humanidad, que todo fea ob- 
geto de la contradicción : Si uno es callado, 
dicen que es necio , ó mentecato de corto: SI 
uno habla con afluencia, dicen que esunaln- 
conmoda cigarra: Sí uno condcfclende cotilo 
que otros dicen, afirman que es un lifon¡ero 
por demafiado deferente. Eftas fon inevitables 

moleftías de la vida : Veamos otras que 
Ja hacen inventurofa en la 

íiguieme

LA‘.
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LAM ENTACION VERDADERA,

Y  P O R  NATURAL 

M A S  P E R S U A S I V A ,

Contra las mokftias, é inevitables trabajos 
de cfta vida, ( j)

De Don Francifco de Cafiillu. (3)

Redarguciones que hace ¡a hum a-/^^^  
nidad.

A  M ig o  ,  no sé que digas
Con que puedas conlbiarmi 

De mis males,
Pues no fabes las fiuigas, „  ^
Que fucicn acompañarme

Na-

ui

(1) £ña ancij^a , paro precióla producción, llena de ver­
dadera cloquencia , y maecnad, merece mas admiraciones que 
aplaefcs de muchos exuuilicos encendimicnios , que de toda 
flor hacen dulce panal: bien sé que havra arañas que aumen­
tarán el vcnecoac fu mal gufto con eñaa fragrantés rofasipnr- 
quenoqiiilieran lino coplas á los lunares de [lies , álos ojos 
aariles de I.eonof , á la deftrexa en eantar de Flora , y á la 
defcnilndrura, y aun malicia de Anarda, &c.

(5) Veale quien fue eíle diehuíb Ingenio del Reyiiado de 
Carlos V. y Phelipe II. en Li Introduccinn de efta Obra > al 
f»l. VIII. NoM a. &c.
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Naturales:

Unas que la humanidad 
Forzofamcntc me hace 

Padecer:
Otras que de voluntad 
(Aunque dañofas} me placa 

Conceder.
Otras por iiiclmacíon 

Padezco no refrenado 
A mi natura:

Otras por conftelacion.
Que me va cafi forzando 

A dcfventura:
Y  pues se que hafta el morir, 
Confolarme acá en el fuelo.

Es por demás:
Quierote redargüir,
A  las partes dcl confuelo 

Que me das.

Kidarguyt a l eenfuelo dt las F.f- 
trtliar.

Las Eftrellas que dixífte,
Que por mí gran preeminencia 

Dios crío,
Juntanfe en un (Igno trifte. 
Donde hambre, y peftilenda 

Siento y o :
Las unas caufan el yolo.
Con que fe queman los trigos, 

Otras guerra.
Y
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j ^  afsí obran defde el Cíelo> 
^^iie vivimos enemigos 

En la tierra.

lOI

Redar¡u^t al confuth dcl tiempo»

De efte tiempo tan preclofo. 
Que eftima la humanidad 

Para vivir,
.Con liieño del mal repofo, 
Quita cafi la mitad 

El. dormir:
Del otro medio que relia.
Lo mas fe va en agonia 

De fatigas:
La verdura de fu fiefta,
Que es en la femana un dia. 

Son hortigas.
Nunca vi tiempo templado.

Que no fe turbafle luego 
En fer mudable,

De Invierno, yeio , y  nublado. 
De Ellio, bochorno , y fuego 

Incomportable;
Dfl Otoño , y Primavera,
Su mudanza en variedades 

A deshora:
Sangre , y  complexión altera. 
Que en daño de enfermedades 

Me empeora.

Al
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Al cpnfutlo d íl dote de voluntad ,  > ' j  

« « ,  EÍTf, ji otroi naiuralet.

Voluntad , y la razón
Son difcordcs { como fabcs)

Sin concierto;
Pues en feflb » y elección»
Quien podrá guiar i'us Naves 

A buen puerto ?
Que aunque ion ( con alvcdrio J  
Dotadas de libertad,

Al que bien juzga: 
Maiadalas con fenorío 
La reyna ienfualidad.

Que nos íbjuzga.

Al eonfuel» di ¡os fabrofoi manjartt.

Los muy fabrofos manjares,
A  quien cu vanoconfuelp 

Me convida,
Si bien lo condderares.
Antes me dan mas recelo 

De !a vida:
Y á  de repleción no duermo,- 
Y  en fu dieta afligido 

Desfallezco,
Lo que es fabrofo es enfermo,
Lo (ano por defabrido 

Lo aborrezco.
Caufan dolencias innotas

Mil
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Mil pafsíones, y dolores 

En que peno:
Mil Médicos Idiotas,
Mas danofos > y  peores 

Que cl veneno:
Y  los vicios,.que proceden 
De comer fabrofamente

En abundancia,
Y  otros daños que fucedeoj 
Quando nocís equivalente yQ

La fubUanda. ,nO
SI el que algún delcyte tiene 

La garganta defecada 
Proveída:

De trifte caufa le viene,
Defpues de necefsitada»

Socorrida:
Hambre es cania del fabor 
Que deleytael apetito ’ j 

En cl comer:
Beber con fed , y calor.
Antes fe üntió conflÍ¿lo 

Que placer.

confutlt de la vijia de lat btrmefat 
mugerei,

SI mugeres que á los ojos 
Hermoias dices, y honeftas,

Tanto aplacen 
Quien efeufa los defpojos.
Que del mejor felTo eñas

Hacen» ?
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y  pues no fe defendió , "M  
Salomón que tanto fupo

Enamorado; "•'t
Mal me defenderé yo 
De la parte qtie me' cupo 

•En elle gtado<' - • oí V
:d’ j < oil

Al confuelo dt ¡as propriat mujeres.

De las veladas efeofas;
Qiie en ayuda fe nos dieron,

y  en unión • i?
{ Según dicen ) provechol'as, i 
Los l'atyrícos dixeron

Las que '- 3

Si malas, átomlnables, ■ 
Subictas a voluntad

• En mal de hecho : 1 1

Si buenas., incomportables, * 
Altivas de fu bondad 

Sin mas provecho.
Algunas que fe pretenden 

Provcchofas fobre buenas 
(Que fon pocas)

•Por varones fe nos venden, 
PalTando a cofas agenas

De fus tocas: '*
Ser-fubjetas á marido 
Tienen por íaptívidad,

Y  por mengua;
Cuyo fexo fometido.

Pr§-
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procura fu libertad 

En la lengua.
Aunque á fus maridos amen.

Turban en contradicción 
Sus placeres

Lícitos, porque a Dios clamen 
La confuu condición 

De fus mugeres:
Jamás conocen fu culpa,"
N i quieren de ella juez.

Ni fe arrepienten!
Ni fe humillan á dífculpa,
Del yerro'enquealgunaivei 

Caer fe Éenten. --b ?'>'■ ■.
Salir en fii rebeldía ^

Con fu tema ,  es fu visoria ' 
Tríiitnphal;

Pugnaren controversia.
Les es uri gufto de glorii • - 

Accidental; -u'
Quito algunas entre tamas 
Donde mP juicio no cabe.

N i las toco;
Sabias en virtud , 6  famas.
La en lo demás mas fabê

Sabe poco. -

A! conlUtlo de tos 'bíjct', 
tlorjlv 3ij|, id.,.,.

De Hijos ( fabios dixeron )
Set Mifoftimio feliz

No los haver; De

Ayuntamiento de Madrid



<T

íotf C A X O í f
De la rebelión fintieron 
De A<lán, en cuya raíz 

Tomaron ser,
Como aquel Padre primero* 
Fue rebelde a! fuyo Dios 

De inobediencia:
Los mas ( íiguiendo lu fuero) 
Le fuceden entre nos 

En tal herencia.
¡Y afsi defagradecidos

Del amor, y del provecho 
Paternal,

Dicen que ( reprehendidos)
Se les debe de derecho 

Natural;
Si cafados mi amor paíTan 
A  fus hijos, y  á venir ,t  

A ddearme
Poca vida, y que me taffan 
Los días que he de vivir 

Para heredarme.
Si mozos incorregibles 

De fu ciega altividad i 
De manera,

C^ie.en cofas cafiimpofsibles . i
Correa tras la voluntad 

Su carrera.
El ufo dan por razón, ,
La coftumbre ( aunque viclofa) 

Por fu fciencia.
Que es de vulgar opinión.

I

a

SI
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Si Ies dicen otra cola 

No hay paciencia. 
Menofprecian á fus Madres 

Por el amor , y piedad 
Con que los tratan;

Y  aborrecen á fus Padres 
Por la fiiperioridad

Que les acat.an: 
Enojanme los prefentes.
Que tiene de razón faltos 

Juventud:
Corroíanme los aufcines» 
Recelando en fobrelkltos 

Su falud.
Decís > que los aborrezca,

Y  que mis cuidados de ellos
Se rematen:

Y o  quiero mas que padezca 
MI vida , que fus cabellos 

Se maltraten.
Efte yerro culpa es 
De naturaleza humana,

Y  plaga mía:
Pienfo olvldallos un mes,
Y  no puedo una femana,

Ni aun un día.
Con hijas doblo el cuidado.

Por darles fegun fu ser,
Y  fu valor.

Maridos de igual eftado.
Que entre ellos haya de haver

1 0 7

AP
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Alterno amor:

Aunque ya no hay matrimonio 
(Según Dios) con ¡as doncellas 

De efta era.
Sino con fu patrimonio 
De buen dote; y  el fer de ellas. 

Sea qualquiera.
Dar mi hija, y aun mi hacienda,

Y  á quien no sé quai ferá
En fu compañía,

Es gran yerro (fin enmienda) 
Sierva de aquel por quien ya 

No ferá mía:
Y  fi quedan por cafar
(De fu madre, cafa , y cama 

Acompañadas)
No fe les puede eicufar 
(Siendo buenas) mal de fama. 

Aunque encerradas.

AI confuelo de ¡et Deudos ,y  íañentes,

Quexome de ingratitud.
Que no hallo en los diados 

De las gentes,
Menos amor, y virtud.
Que entre mis mas obligados,

Y  parientes:
Elle genero que toco 
Deducios, que me fallecen.

Me íafttdia:
Los
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Los demás tlenenme en poco.
Los de menos me aborrecen 

Con invidía.
Pienfan ( por fu gran medida)

Algunos grandes Señores 
Ser divinos;

Y  en dignidad ( no debida 
Por virtudes } fet mejores 

Qiic los dínos.
Juzginfe en la eftímaclon,
C^e al vulgar juicio errado 

Le parece,
(Según lu falla opinión)
Que el que tiene mas eftado 

Mas merece.
Sabio alegre de natura 

Democrito, li (Intiera 
Tal error,

De ella muy común locura 
Que yo lloro, federa 

A buen fabor:
De ver el contentamiento.
Que goza en fu vanidad 

£1 que fe entona,
De honra , y  acatamiento 
Debido á fu dignidad,

No á fu perfona.

AJ etnfuth de afable cenver/adon^ di 
la fidelidad de ¡os Arni ês,

La dulce converlácion 
‘  • I I  De
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De amigos participantes.

Siendo afables.
No tiene comparación.
Si fon fieles, y confiantes, • j 

No mudables:
Mas no hallo uno entre ciento. 
Que por fu interés liviano.

Cada día ,4
No fe biiclva defeontento.
Donde afsi mi gozo en vano 

Les resfria.
Si recibo del amigo 

Recio, y afpeco algún don,
O buenas obras:

Caro compro, pues me obligo 
Afufirir fu condición,

Y  fus zozobras.
Es un cafo , y muy penofo 
De virtud , ler obligado 

A  comportar 
Amigo duro efeabrofo,
De quien no tengo buen grado 

Familiar.
Del gran agravio que liento.

Que en nombre de amigos hall* 
Tanto engaño,

No me baña lufrimlento,
Para que fus obras calle 

De mi daño.
Diré en fuma el mas notable 
Pefpecho del que es ¡iigrato 

. fn  amiñad¿

Ayuntamiento de Madrid



Z)B S A S T R S .
(Que fiendo prefente afable.
Me va aufeme en doble trato 

De maldad.
Por fer ligero en creer

El mal fin prueba , y teftigo 
Todo humano,

Quien me quiera hacer perder 
Fama , crédito , b amigo,

Eftá en fu mano:
Levanta una falfedad  ̂
Diciendo , que dixe , b hizc 

No sé qué :
Kefaviada humanidad.
Siempre a lo que en mal fe dice. 

Da mas f¿.
Defabridas compañías 

Me retraen defeontento 
A  foledad;

Soledad á pocos dias 
Entriftece el penfamiento 

En toda edad:
No sé en qual eftaJo de eílos# 
Que fueíTe el menos penado, 

Erté e! remedio
Pues de eftremos tan moleftos. 
Solo , ó mal acompañado 

Falta el medio.

S il!

De U eomun tenverfacion.
Y  en los Pueblos, y Ciudades» 

Quién repofa entre fus vicios 
I  3 Tan
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Tan ufados?

Rencores, ycnemíflades. 
Injurias, fuerzas, fornicios 

Perpetrados:
Pleytos, vandos, y  pafslones, 
Rixas fobre preeminencias 

De honras vanas. 
Homicidios, y oprdlones,
Y  otras muchas iufoicncias

Ciudadanas.
Andamos fiempre qucxofos. 

Unos de otros al trocado»
Y  U tazón

Vale á los mas poderofos,
Que en fu favor han ganado 

La opinión:
Del vulgo ( no de difcretos) 
C^e en qucxas ven mas verdad 

En los menores,
Y  en grandes baxos rcfpctos 
De fer fiempre fin piedad

Los agrcfotcs.

-a

Al etnfuelo de íaj rnerctdei de ¡ot 
Reyes,

Los Rej^es hicieron fiempre 
Mercedes que rccómpenfan 

(Preferidos
A los que ya Ies firvieron ) 
Aquellos de quien mas pieníán 

Ser férvidos:
$(
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Si al prefcate fu potencia 
No baila á pagar á todos 

En tnedranza.
Cumplen de benevolencia 
Los fabios Reyes con modos 

De efperanza»
Por mi Rey , y  mi Señor,

Sin que merced me haya hecho. 
Moriré,

Con la lealtad, y amor.
Que le debo de dctccho,

Y  de mi fé :
, Mas no me podra eximir 
De pena, doíltliu eftoyca.

Ni chtilliana,
(Por fin de virtud) lérvir 
Sin premio , que es patee heroyca 

Mas que humana.
De Don Carlos me confucla.

Ver que por fus propias manos, 
Con fus greyes,

Mantiene en guerra la tela 
Contra Turcos, y Africanos,

Y  fus Reyes:
Sin ayuda , ni favor
De Rey , ni de Potentado,

En fu allanta.
Siempre AuguHo Emperador,
De visorias laureado,

Y  por fu lama.
Na fe efcrivcn , ni fe han viño

x i j

Ar-
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Armas de Imperial Corona 

Ser tan dieftras,
En Rey que ( imitando á Chrlfto) 
Pone fu vida , y  perfona 

Por las nueftras:
Pues por el chriftiano gremio 
S« cafa , y defcanfo olvida 

En tal contienda;
Razón es , que por tal premio 
Ec íirvamos con la vida, 

y  con la hacienda.

¡di confu ¡o de los Mmijlrei de^ufikía ,
* a

De los mas Corregidores,
Y  de Jos Jueces tyranos.

Hay mil males:
De parciales Regidores,
Y  Jurados, y  Éfcrivanot,

Dtros tales:
Como el tal Miniftro tuerce 
Por odio , temor, codicia,

O amiftad ; , O
En el oficio que exercc 
Se pervierte la Jufticia,

Y  equidad.

Ai cenfuelo de ¡a Religión, y del Efladó 
EeUfiaftico,

Subiecion con obediencia 
Ponen freno á cadaqual " jI ^>-1 

En fu nuners;
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EíTencion , libre licencia 
Son caula de mucho mal 

A do quiera:
Los mas por la fubjecion 
En el habito Monaftico 

Son buenos; 
y  por la gran cíTencion 
Del Seglar, y  el EclefiaíUco 

Los menos.

n j !

I

'A¡ confuelo de los fervidores,

Caufanme mis fervidores 
MU enojos, y rencillas.

Por rcgillos;
Mas querría por feñores 
Servirlos yo de rodfilas.

Que fufrillos í ’ ■
Hacemne beber la h!e!,
( Y  eílimados en fu precio)

Me confumo,
Que el que es hábil-no me es fiel, 
Y  el que es fiel,-es torpe, necio, 

O del mal zumo.
Y  no sé en humanidad 

Hombre de ningún eftado 
Ser tan diño,

Que eñe fin necefsidad 
De Señor, h de Criado 

De contino;
Que en fer debajo del polo

ii3

Na-
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Natura humana afligida 

En efte'mundo.
Ninguno configo folo 
Bafta a fodener la vida 

Sin fegundo«
Por fer lo rato en valor 

Preclofo,y caro de haber 
En todo clima,

Sí huvícfle bu?n fervidor,
,Y fiel, era de tener 

En gran eftima:
Amado, y gratificado 
Serla el fiervo de guíen 

Por virtud
De amor, pendielTe el cuidado 
De mi defeanfo ,  y mi bien,

Y  miiálud.
Mas ellos con quien tratamos.

Por la mayor parte fon.
En ella vida.

Enemigos de fus Amos,
Por fer toda fubjeclon 

Aborrecida:
Que en tener fu libertad 
( Siendo libres á natura ) 

Enaget^ada,
Tiencnles enemiftad,
EíTc tiempo que les dura r) 

Afsi empeñada.

Al
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‘Al ccnfutle del férvido de lot amiMlei.

Dices fer Jos animales 
Subjetos á mi férvido ;

Mas yo Geiuo,
Que á refpeao de fus males 
Se eftiroa fu beneficio 

Uno entre ciento;
De Vivoras, y Alacranes, 
Cocodrilos pon/.oñofos,

Y  Efeorpioues,
Tigres, Lobos, y los Canes 
Ladradores enojofos,

Y  Leones.
Onzas, Afpides, y  Dragos,

Bafilifcos, y Lacertos,
O Serpientes,

Y  otros, que en la mar, y  en lagos. 
Tragan navegantes muertos

De fus dientes:
Y  otros generes malditos, 
Continas plagas de cfttañas

Condiciones:
Pulgas, chinches, y  mofi^uitos. 
Hormigas, mofeas, arañas,

Y ratones.

Al eenfuelo de la Mufica,

La Mufica de inftrumcntos.
De viento , 6 cuerdas tiradas 

Sonorofas, En

Ayuntamiento de Madrid



t i 8  C A K O l f
En templar deftcmplamlencosi 
Me da mas horas penadas.

Que fabrofas:
Y  para traher cantores 
'A concierto, es menefter

Mas armonía,
Que en fus tiples , y tcnore«>
Do me caufa aborrecer

Su melodía. ' "I

Al confuele dtl txerelcio de la 
y  Montería,

Al confuelo en Cetrería,
Que me das, debo entender,

Qiic hay cazando 
Mil enojos en el día,
Por un rato de placer

De quando en quando í ■
Y  el delcyre en montear, . 'tT 
Para alegrar á natura

En chico efpacio,
Es dexarfe hombre enganar,
Bufear defeanfo, y holgar 

En el Caiifanclo.
Corriendo tras los Venados; "oH

Y  puercos entre las breñas.
De las vidas

Han fido muchos privados;
Y  dos Reyes por mas feñas

De caídas: . 1

Y  en ios campos , li me dices
.aod Que
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Que ferá el daño menor 

En llano trecho.
Con galgos hallo perdices,
Las liebres con el azor 

A mi defpecho.

Al eonfutlo dt tai Arb<>lidai,y Fimflau

Arboledas,  y  Floreftas,
Con que en vano me convidas 

A  placer,
De quairdo en quando por fieftas. 
Algunas horas perdidas 

Puede fer;
Mas cor. los nuevos cuidados.
Que a la buelca fiempte hállo 

Por mí aufencia,
Al placer me fon doblados 
Los pelares, y los callo 

En penitencia.

Al confuilo de ¡ei btttnai oltrtu

El buen olor de las flores,
Y  rofas de quien me dices,

Que están grato,
Pagafe con mil hedores»
Donde tapólas narices 

Cada rato:
Juventud es comparada 
Con la rofa del verano,

O
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O ftcfca flor,

Qiie en un hoca es desflorada» 
Marchita , y lacla en la mano,

Y  fin olor 1

{ii confutl» át gox.ar dt fitfias , /  
rtgedjti i  y di buriai dt 

Palacio,

Torneos, juilas, y  cañas.
Do las vidas por tal vía. 

Algunos pierden,
Siempre enconan las entrañas, 
Que en temas de mejoría 

Se remuerden.
Las fieftas del vulgo vano, 
Lastrücas de los rapaces 

En fus juegos.
Turban el juicio mas fano,
Y  las repeladas paces,

Y  loficgos.
La lengua de mas primor.

En burlas dilsimulada,
Y  furreticia,

Va fin gracia, y fin fabor, 
Qiiando no toca aforrada 

De malicia:
Las otras burlas de manos.
Con amigo , ó con eftraños,

Son de arte,
Que ni Mozos, n¡ los Canos

Las
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Las guftan > fi no con danos 

De otra parte.

Projigue en hm iniacion, y recelo i t  
algunof cofas defaftrados, 

y  ptnofos,

Qiiicn fe píenfa defender 
^ D e  defaftrcs Improvifos 

A  hora incierta,
Por mas que preluma fer 
Recatado en fus aviíos 

Siempre lerta ?
Do tantos laios armados,
Y  efttopiezos encubiertos

Acaecen ?
Donde cancos laftimados,
Y  coxos, mancos, y muertoi

Mal padecen ?
Quien fe acoge á fu cafiUa,

Que tenga feguro dote 
En fu foisiego t 

De fu repofada íilla 
Cayo Heli Sacerdote,

Y  murió luego:
Quien á fu cama acogido 
Será feguro, fabiendo 

En cftc fuelo,
Quantas cafas han caído,
Sobre fus dueños, durmiendo,

Sin recelo ?
O
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Qvucn puede efcufar caminos,

Y  pallar eílrechas puentes,
O por vados?

Con peligros repentinos 
De muertes, é inconvenientes 

Defaftrados ?
Por mil fragofos fenderos, 
Mii palios refvaiadizos 

Do me engaño,
Y  en charcos» y  atolladeros, 
Que parecen fer hechizos

En mí daño.
Salgo de las hondas vegas,

Subo herras, á lo alto,
Luego encuentro 

Ramblas por veredas ciegas. 
Do pafib con fobrefalio 

De caer dentro:
Si camino por lo llano.
Do necefsidad me mueve. 

Dan tormento,
Gran fol y polvo, en verano,
Y  en invierno , lodo y nieve.

Agua y viento.

D

í

COI
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